
Mary Somerville (1780-1872)  

Mary nació en Escocia el 26 de Diciembre en 1780. 
Pasó su infancia en el campo, en contacto con la 
naturaleza lo que estimuló su carácter observador, 
pero sin una formación básica, de manera que a los 
diez años apenas sabía leer. Un primer encuentro 
interesante en su vida sucedió cuando tenía trece 
años. Conoció al Dr. Somerville, quien al percibir los 
deseos de Mary por aprender, le muestra las historias 
de las mujeres sabias de la antigüedad, y la anima a 
aprender latín y a leer a Virgilio. Sus primeras 
experiencias de resolución de problemas consisten en 
solucionar los pasatiempos matemáticos de las 
revistas femeninas. El Dr. Somerville, viendo el 
enorme interés que ella tenía por las Matemáticas, 
accedió a comprarle libros científicos, y le ayudó a 

leerlos y a resolver los problemas del primer libro de Euclides. A los 24 años se casa 
con Samuel Greig, un hombre sin ningún conocimiento científico al que no le 
gustan las mujeres sabias. Tres años después, muere su marido y ella se encuentra 
viuda, con dos hijos, viviendo en Londres y con una independencia económica que 
sabe aprovechar para conducir su vida hacia su verdadera pasión: las matemáticas.  

Su primo William Somerville se convierte en su segundo marido. Es médico y 
comparte su interés por la ciencia. Su matrimonio puede considerarse duradero y 
feliz. William era un hombre inteligente pero de poca ambición personal. Mary 
conoce a Ada Lovelace y le anima a estudiar matemáticas siendo su mentora.

Comenzó a publicar sus propios trabajos. Su primer trabajo fue Disertación 
Preliminar. Este trabajo fue reimpreso posteriormente y se difundió por separado, 
dado su interés. Su siguiente publicación fue Sobre la conexión de las ciencias 
físicas. Tras una etapa en Italia, por motivos de salud de su esposo, sin abandonar 
sus estudios, publica Physical Geography y se hicieron de él siete ediciones. Sufre 
una fuerte depresión tras la muerte sucesiva de su marido y uno de sus hijos. Vive 
entonces en Nápoles y con 85 años comienza a escribir su cuarto libro On 
Molecular and Mycroscopic Science y revisa su libro On the theory of differences. 
A los 89 años escribe su autobiografía y sigue estudiando matemáticas aun con 92 
años. Cuando le sorprende la muerte estaba investigando sobre cuaterniones. 
Quienes tuvieron la suerte de conocerla no dudaron en llamarla "la reina de las 
ciencias del siglo XIX". 


